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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.522 

 

R/.   El Señor es mi luz y mi salvación. 
 

        V/.   El Señor es mi luz y mi salvación, 

                ¿a quién temeré? 

                El Señor es la defensa de mi vida, 

                ¿quién me hará temblar?   R/. 
 

        V/.   Una cosa pido al Señor, 

                eso buscaré: 

                habitar en la casa del Señor 

                por los días de mi vida; 

                gozar de la dulzura del Señor, 

                contemplando su templo.   R/. 
 

        V/.   Espero gozar de la dicha del Señor 

                en el país de la vida. 

                Espera en el Señor, sé valiente, 

                ten ánimo, espera en el Señor.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       

Corintios. 
 

 Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor         

Jesucristo, que digáis todos lo mismo y que no haya           

divisiones entre vosotros. Estad bien unidos con un mismo 

pensar y un mismo sentir. Pues, hermanos, me he enterado 

por los de Cloe de que hay discordias entre vosotros. Y os 

digo esto porque cada cual anda diciendo: «Yo soy de Pablo, 

yo soy de Apolo, yo soy de Cefas, yo soy de Cristo». 

 ¿Está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por        

vosotros? ¿Fuisteis bautizados en nombre de Pablo?  

 Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el 

Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer   

ineficaz la cruz de Cristo. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! JESÐS PROCLAMABA EL  
EVANGELIO DEL REINO, Y CURABA TODA DOLENCIA DEL PUEBLO.   

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 26, 1bcde. 4. 13-14 (R/.: 1b) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
 

A l enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se    

retiró a Galilea. Dejando Nazaret se estableció en     

Cafarnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y      

Neftalí, para que se cumpliera lo dicho por medio del      

profeta Isaías: «Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino 

del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El 

pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los 

que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les 

brilló». Desde  entonces comenzó Jesús a predicar            

diciendo: «Convertíos, porque está cerca el reino de los    

cielos». 

 Paseando junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, a 

Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que estaban echando la 

red en el mar, pues eran pescadores. Les dijo: «Venid en pos 

de mí y os haré pescadores de hombres». 

 Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y      

pasando adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo 

de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban en la barca 

repasando las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó. 

 Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo       

siguieron. Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus     

sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando 

toda  enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 8,23b—9,3  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1, 10-13. 17  

Lectura del libro de Isaías. 

 En otro tiempo, humilló el Señor la tierra de Zabulón y la 

tierra de Neftalí, pero luego ha llenado de gloria el camino 

del mar, el otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. 

El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; 

habitaba en tierra y sombras de muerte, y una luz les brilló. 

 Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu 

presencia, como gozan al segar, como se alegran al repartirse 

el botín. 

 Porque la vara del opresor, el yugo de su carga, el bastón 

de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián. 

EVANGELIO: Mateo 4, 12-23 

✠ 



 

V enid y seguidme y os haré pescadores de hombres. Inmediatamente dejaron las redes y le siguieron.  
Ninguno de los cuatro evangelistas se queda sin contarnos el llamamiento de Pedro. Se trata del jefe de los Doce, de la piedra viva 

sobre la cual Jesús edificará su Iglesia. Allí comienza la historia de Pedro, natural de Betsaida de Galilea y pescador de oficio. Un día se 
echa a andar con el Maestro por esos caminos de Palestina, dejando abandonadas las redes y la barca. Luego el Señor le nombra jefe 
de los apóstoles. Más adelante podrá caminar sobre las aguas, aunque con peligro de hundirse porque su fe es todavía vacilante.      
Invitado por Jesús, le acompaña al Tabor. Le mira resplandeciente allá en la cumbre y experimenta el gozo de su compañía.  
 Pero a Pedro también le llega un día la hora del conflicto. Esto para consuelo de todos nosotros, para defensa contra el desaliento, si 
fallamos alguna vez, después de haber vivido mucho tiempo junto al Señor. Ante la negación de Pedro a Jesús podríamos pensar que 
allí debería terminar la amistad entre Cristo y su discípulo. Pero Dios no actúa con nuestros patrones de comportamiento.  
 Cuando Jesús pregunta si le ama, la respuesta de Pedro conjuga una gran humildad y el sentido común del pescador de Tiberíades: 
Señor, Tú sabes todo, Tú sabes que te amo. Entonces Jesús le confirma en su función, le reitera su respaldo. Le hace sentir que lo    
pasado ya pasó y le abre las puertas de la alegría y la confianza. Definitivamente a Dios le gusta trabajar con gente remendada. Cuando 
recordamos nuestros fallos, con frecuencia olvidamos a Zaqueo, a la mujer adúltera, al hijo pródigo que abandonó la casa paterna... No 
caemos en la cuenta de quién y cómo es Dios. Es Padre compasivo y misericordioso. 
 Si el cristianismo va a seguir existiendo en el siglo XXI es porque hay hombres y mujeres que ponen sus manos, su cansancio y su 
amor al servicio del reino de Dios.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santa María Mantovani 

2 de febrero 
 María Doménica Mantovani nació en 
Brenzone, Italia, el 12 de febrero de 1862.  
 Inscrita en la Pía Unión de las Hijas de 
María, observó siempre fielmente las     
p re sc r ip c ion es  de l  r e g lam en to ,               
convirtiéndose en el espejo y el modelo de 
sus compañeras. 
 Fue cofundadora de la orden                
femenina Hermanitas de la Sagrada        
Familia, junto con el sacerdote Giuseppe 
Nascimbeni,  llegando la obra a tener unas 
1.200 hermanas dedicadas a actividades 
apostólicas y caritativas en las 150 casas 
de la Congregación, en Italia y en otros   
países. Dio prueba de todas las virtudes, 
especialmente de la virtud de la humildad.  
 Falleció en 1934 y fue  canonizada en 
2022 por el Papa Francisco. 

 

Señor Jesús:  

 cuando me dices “sígueme”, 

 siento que no te conozco lo suficiente, 

 que soy cristiano sin saber bien lo que significa, 

 y que me da miedo seguirte por lo que ello implica. 

Cada día, Señor,  

 nos das una oportunidad para seguirte, 

 Tú pasas por la orilla de nuestra vida, 

 aunque seamos jóvenes, mayores o ancianos, 

 pidiéndonos algo muy grande:  

 Que creamos, esperemos y te amemos. 

¿Daré mis primeros pasos, Señor? 

 ¿Dejaré algo por Ti?  

 ¿Haré algo por tu Reino? 

 ¿Me quedaré cómodamente sentado en lo mío? 

Endereza, Señor,  

 todo lo que en mí está desorientado, 

 y haz que te siga fielmente.  

Amén.   

ORACIÓN    
 

 Este 25 de enero se celebra la VII edición del Domingo de la  
Palabra de Dios con el lema: “La palabra de Cristo habite 
en vosotros” (Col 3,16).  
 Este lema es una invitación dirigida a toda la Iglesia para volver a 
poner al centro el Evangelio, pues toda renovación auténtica nace 
de la escucha dócil de la Palabra. Acogerla significa dejarse     
acompañar de Aquél que no engaña, porque dona vida y             
esperanza. Ser habitados por la Palabra equivale, en definitiva, a 
permitir que Cristo hable también hoy a través de nuestra vida, para 
que cada hombre pueda reconocer su presencia que continúa    
iluminando el camino de la historia.  
 Cuando se deja espacio a la Palabra, cada uno descubre que el 
Verbo de Dios habita su corazón, como semilla que a su tiempo 
germina y da fruto. Todos, de hecho, estamos   invitados a nutrirnos 
del pan cotidiano de la Palabra, para luego anunciarla a los         
hermanos, pues el anuncio surge de la abundancia del corazón, 
según la frase evangélica: “La boca habla de lo que está lleno el 
corazón” (Mt 12,34; Lc 6,45).  Nos toca hacer que la misma Palabra 
llegue hasta los confines de la tierra, para transformar la vida de 
todos los pueblos, habitando en nosotros. 

(del mensaje de presentación de la Jornada  por Mons. Rino Fisichella,  
Pro-Prefecto del Dicasterio para la Evangelización)  

DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 26:  Marcos 3, 22-30.   
Satanás está perdido.     
 

 Martes 27:  Marcos 3, 31-35.  
El que haga la voluntad de Dios,  
ese es mi hermano y mi hermana y mi madre. 
 

 Miércoles 28:   Marcos 4, 1-20   
Salió el sembrador a sembrar.   
 

 Jueves 29:  Marcos 4, 21-25.  
La lámpara se pone en el candelero.  
La medida que usen la usarán con ustedes.       
 

 Viernes 30:  Marcos 4, 26-34.  
Un hombre siembra y duerme, y  la semilla  
va creciendo sin que él sepa cómo.     
 

 Sábado 31:  Marcos 4, 35-41.     
¿Quién es éste?  
¡Hasta el viento y el mar lo obedecen! 
 


